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El p ropósit o principal de este art ículo es el de acercarm e a la ident if icación y 

análisis de los mecanismos culturales que los zoques de dos pueblos del estado 

de Chiapas ut ilizan y desarro llan para recrear, perpetuar y cont inuar una 

cultura cuyas manifestaciones son cada vez más relegadas por los modelos de 

la cultura nacional contemporánea. Pueblos, que se han visto involucrados en 

propuestas e innovaciones de d iversas formas de conceb ir la vida, el mundo y 

que inteligentemente han sabido asimilarlas y engranarse a ellas para cont inuar 

creando una ident idad cultural en la que encuent ran una base sólida de valo res, 

princip ios, fo rmas de pensamiento y acción f rente a la moderna sociedad 

nacional. Me refer i ré a los pueblos de San Fernando y Ocozocoaut la. 

Estos municip ios, al igual que sus vecinos Chicoasén, Berr iozábal, 

Cintalapa, Osum acint a, desde el periodo colonial fueron sujetos permeables al 

cambio, a una t ransformación est ructural muy importante, a la imposición de 

una cultura ajena y nueva. En esta reg ión, los co lonizadores desarro l laron un 

próspero sistema de haciendas de cría de ganado bovino, caña de azúcar, así 

como del cult ivo de la grana. At ract iva también por la existencia de gran 

cant idad de mano de obra que requería el p roceso de exp lo tación de los 

recursos así como de la creación de los nuevos cent ros poblacionales. 

*Est e t rabajo t iene sus bases en la ponencia que present é en el simposio sob re " Invest igaciones 

recient es en el área zoque"  en la pasada XXI I M esa Redonda de la Sociedad M exicana de 

Ant ropología, agosto de 199 i . Trabajo denominado "El papel act ual de las mayordomías en los 

zoques de Chiapas" . 
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La vida t rad icional sufrió un acelerado r i t mo de resquebrajamiento 

desde ese momento histórico . 

Las part icularidades de los pueblos co lonizados, han ido variando y 

alterándose a lo largo del devenir histórico y dent ro de él cada comunidad, cada 

pueblo ha conservado en mayor o menor medida rasgos de una cultura 

ancest ral . N o por ello decimos que los pueblos sean dueños de culturas puras, 

estát icas e inmutables, sino que al ent rar en contacto con nuevos modelos 

culturales la vieja cultura se inco rpora, se adapta, no sin antes dejar las huellas 

de su propio acervo y cúmulo con el cual cont ribuye para enriquecer la nueva 

cult ura. 

Viajeros, etnólogos, ant ropólogos, las ciencias sociales en general y sobre 

t odo la etnohistoria y la arqueología han aportado una gran cant idad de datos 

que han servido de base para confo rmar la historia de nuest ros pueblos a lo 

largo del t iempo. 

Lo que ahora me interesa resalt ar, es que de todas las fases de la historia, 

esta últ ima, digamos este siglo y concretamente a part ir de la segunda mitad, 

abrió paso a nuevos procesos de cambio social implantando una modalidad 

cuyos elementos peculiares t ipif ica a la-est ructura socioeconómica actual. 

A l comenzar la década de los años cuarenta ocurren hechos que dan inicio 

a la modernización socioeconómica en los países de Am ér ica Lat ina, t raducido 

en el despegue de un desarro l lo y modernización de las sociedades nacionales, 

se inaugura el llamado "desarro l lo estab il izador" , que implemento su base en 

el crecim iento de indust rias con tecnología occidental, aunado al aumento de 

importaciones indust riales y el subsecuente empleo de asalariados; la conso ­
lidación y expansión del crecim iento urbano; la int roducción de nuevas 
tecnologías comunicacionales, especialmente la t elevisión, han conformado 
una ser ie de f enó m eno s que han co n t r ib u id o a la m asi f icación e 
internacionalización de las relaciones y modelos culturales (García 1989:180). 

Han sido y cont inúan siendo algunos hechos importantes que a part ir de 
esa década ha caracterizado la conformación social, económica y cultural de una 
sociedad a la que denominamos moderna. 

En nuest ros pueblos dependientes esta modernización muchas veces ha 
sido f ict icia e i lusoria, las apariencias parecen indicar que los pueblos avanzan 
de manera f irme e incontenible hacia una de las metas que desde el siglo pasado 
los gobiernos de las élites nacionales han deseado: la consolidación nacional por 
la vía de la unif icación social, étnica y lingüíst ica, esto es la homogeneidad 
cult ural, para dscir lo en palabras de Bonfil (1988:81). 

Obviament e, Chiapas con t oda la abundancia y prodigalidad de recursos 
no podía quedar al margen del magno acontecim iento , nuevamente la región 
se vio alterada, la " int egración" del Estado al desarro l lo y modernidad plasmó 
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en la creación de los grandes complejos hid roeléct r icos, p r imero M alpaso, 

luego Chicoasén; la exp lotación de mantos pet ro líferos al norte de la ent idad 

y toda la red de caminos e inf raest ructura y de servicios que ello implicó. El 

paisaje de Chiapas así como del vecino estado de Tabasco empezó a cambiar 

rad icalmente, se inició un intenso y febril agu jereo , se const ruyó una vasta red 

de caminos robados a la milpa y plátano, la región se llenó de mecheros, de gas, 

de plataformas, de t o r res, de baterías para p rocesar gas (Ti rad o 197?:9), en f in 

de grandes y pequeñas obras de const rucción; aunado a la presencia y acción 

de los programas de desarro l lo implementados por las agencias e inst ituciones 

gubernamentales, que en conjunto conforman los medios y elementos que han 

engarzado a la región a una dinámica de cambio est ruct ural . 

Asi , se han producido cambios tanto culturales com o de ident idades, y 

aunque algunas veces percib imos en el encuent ro aspectos tensos provocados 

por el choque de lo " nuevo " con lo " viejo " , también vemos aparentes t razos 

laxos en el p roceso de aceptación y adaptación de esos elementos innovadores. 

Presenciamos el encuent ro de la t rad ición con la modernidad. 

Se dan cambios en la conducta social, y por lo tanto en la cult ura com o 

consecuencia de las alteraciones importantes (como lo son las que hemos 

señalado)en las condiciones de vida de una sociedad, es decir, que cualquier 

suceso que cambie la situación en la cual se da la conducta co lect iva, se rehacen 

las acciones habituales y se da preferencia a nuevas respuestas, que puede llevar 

a innovaciones culturales (M urdock 1975:350). 

Co n est o , estamos aceptando que las culturas no son estát icas, son 

permeables, y, por lo tanto sus portadores los individuos, son suscept ib les de 

cambios muchas veces inducidos. Cambios que se han dado, históricamente, 

a t ravés de mecanismos d iversos, com o o t ro ra lo fue la dominación de cuerpos 

y almas que fueron somet idos por medio de la cruz y la espada, actualmente 

esa penet ración- desest ructuración (como lo denomina Od ena G. s.f.) de las 

ident idades, favorece la const rucción de nuevos elementos en las culturas 

t radicionales y aparecen nuevas ident idades. 

Tras estos señalamientos t rat aré de acercarm e a la ident if icación de 

aquellos agentes sociales que t ienen la capacidad por medio de su est ruct ura 

y conformación de convocar y crear un modelo que funciona com o eje cent ral 

de cohesión interna de un sistema ideológico que busca a part ir de ahí la 

refuncionalización de un sistema de creencias, fórmulas de reemplazamiento 

suscept ible de rest it uir lazos de solidaridad que permite soport ar la asimilación 

a nuevas formas organizat ivas. 

Co m o señalé ant er io rment e, me ocuparé de los municipios de San 

Fernando y Ocozocoaut la que se encuent ran ubicados a d ieciocho y t reint a 

kilómet ros respect ivamente del cent ro de administ ración pública y polít ica más zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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importante del estado, la capital Tuxt la Gut iér rez. 

Sus orígenes, los ubican étnica y lingüíst icamente ent re los zoques 

asentados en la región denominada Depresión Cent ral , según la división que 

hiciera Vil la Rojas (1975:25), es una de las t res regiones culturales que ocupan 

los zoques en Chiapas, y que fueran detectadas desde la Co lonia. 

Los veint idós y veint icinco mil habitantes de cada municipio basan su 

economía en act ividades agrícolas, principalmente en los cult ivos de maíz, fri jo l 

y café; también la exp lo tación de ganado bovino; el comercio y la prestación 

de servicios en la cabecera de los municip ios. La cercanía de estos municipios 

a Tuxt la Gut iér rez, hace de esta ciudad el más importante mercado de sus 

productos y el lugar de t rabajo para d iversos asalariados. 

Act ualment e, la lengua zoque ya no se pract ica, no se habla, se ha perdido 

en estos pueblos, se sust ituyó por el id ioma nacional y usan la lengua zoque sólo 

algunos ancianos en la int imidad del hogar y eventualmente en sit ios públicos. 

Son cada vez menos las manifestaciones de la vieja cult ura, (por lo menos en 

apariencia) que es posible observar en la vida social de estos pueblos. La región 

se encuent ra asociada a una economía de cambio, cult ivando y manufacturando 

productos para una economía de mercado. 

Los t rabajos previos realizados en estos municipios nos conf irman que la 

part icipación en f iestas llamémosle t rad icionales, es decir festejos realizados 

por mayordomos y priostes que conforman el sistema de cargos, así como las 

f iliaciones religiosas de los habitantes del área, nos han proporcionado 

explicaciones acerca de la ident idad com o eje para entender las relaciones 

sociales y exp licar el por qué podemos hablar de una cult ura zoque como t al . 

La composición de los actos relig iosos realizados en los festejos nos 

indican que la cohesión y la solidaridad por semejanza, d iría Durkheim (citado 

por Alp er t , H. 1985) subsisten, únicamente y en ciert o grado, en un sistema de 

relaciones que se apoya en el cato licismo t rad icional, es decir, la religión 

europea (apropiada y adecuada). Se hace de la práct ica relig iosa el cr i t er io 

definidor de la ident idad y el punto focal de valores cult urales, y es en ese 

aspecto del pensamiento del grupo donde las t rad iciones de la fo rmación social 

prehispánica y colonial adquieren importancia a pesar de la decadencia, 

combinación y aparición de algunos de sus componentes. 

Me ref iero a los cargos relig iosos t rad icionales, las f iestas a los santos, a 

las que algunos sacerdotes católicos se oponen crit icándolas de anacrónicas y 

onerosas. 

En estas t rad iciones juegan un destacado papel el ya tan estudiado 

"sist ema de cargos" , inst itución creada por el estado colonial sobre la base de 

las est ructuras p reexistentes propias de los naturales y que respondió a un 

objet ivo esencial: la estabilización de un sistema de ext o rsión del t r ibuto , así zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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como de asegurar la vigilancia y festejo a los nuevos santos. 

Se crearon cargos religiosos dest inados por una parte, para asegurar la 

vigilancia del t emplo, y por o t ra, celebrar con regularidad fiestas que recauda 

la evangelización del grupo indígena, y ayuda al mantenimiento de la iglesia por 

medio del pago periód ico de misas, especie de t r ibut o ind irecto ,(Dehouve 

1976:217). 

El t ema no es novedoso. Co n d iversos enfoques muchos invest igadores 

de las ciencias sociales se han ocupado de él en d iferentes t iempos y espacios. 

Se le ha denominado sistema do cargos, sistema de f iestas, sistema de 

mayordomías, et cét era y ha sido considerado como la principal inst itución 

polít ico- relig iosa de las comunidades iridígenas. Las concepciones que del 

sist em a se t iene son d ist in t as y var iad as. D i ver so s an t ro p ó lo g o s 

mesoamericanistas se han ocupado de él , pues en el sistema convergen 

dist intos aspectos de la vida del pueblo: cultural, económico, social, relig ioso, 

polít ico y de ident idad. 

En Chiapas, la región de los Al t os ha sido desde la década de los años 

cincuenta la más at ract iva para los ant ropólogos norteamericanos, en ella han 

realizado estudios cient íf icos sociales, e hicieron del estudio del sistema un 

tema clásico. 

A riesgo de parecer demasiado sintét ica y subjet iva, en el sent ido de no 

explayarme en el t ema, ya que ese no es mi objet ivo principal, me at revo a 

retomar una definición que Korsbaek (1987:220) resume, producto de la 

revisión de las invest igaciones de norteamericanos, ya que en ella se toman los 

elementos más importantes. Su caracterización indica que 

" eszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA una señe de oficios claramente definidos y marcados, que se turnan entre 

todos, o casi todos, los miembros masculinos adultos de la comunidad. Un 

miembro asume las responsabilidades de su oficio para un tiempo limitado 

(normalmente un año) para después retirarse a sus quehaceres cotidianos 

otros años. Por lo regular los cargos son sin remuneración alguna, y más bien 

confieren al incumbente gastos considerables. Los cargos están ordenados 

jerárquicamente: para ocupar un cargo es condición haber ocupado anterior-

mente el cargo precedente. B sistema se compone de una jerarquía única 

conformada por dos estructuras distintas, una de cargos religiosos y otra de 

cargos políticos, y e¡ ascenso en el sistema sigue una trayeaoria en zigzag 

alternando entre cargos religiososy políticos. Después de haber ocupado todos 

los cargos, o gran parte de ellos, es posible retirarse de las obligaciones de la 

vida pública gozando del título de "principal" o "pasado", disfrutando el 

prestigio ganado en los cargos y con mucha influencia en las decisiones 

tomadas por la comunidad". zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Agrego unos elementos más para completar la definición que responde 

a la misma corr ient e retomado por Smith (1977:37). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Aisla a la comunidad indígena por medio del nivelamiento económico, por 

creer que los gastos rituales disminuían la riqueza de los indios más prósperos 

y les impedía así transformarse en empresarios. De ese modo, la comunidad 

se "nivelaba" económicamente; todos participaban en menor medida de su 

pobreza, y nadie podía invertir sus excedentes en movilidad social o en otras 

actividades a fin de crear desacuerdo, por lo que el sistema obliga al individuo 

a utilizar el producto de trabajo no para la inversión, sino para el gasto 

comunal conspicuo que evita la capitalización". 

Esta definición, emanada de un t rabajo de campo ant ropológico es 

producto de una corr ient e t eó r ica que corresponde al funcionalismo est ruc­
t ural . 

En años recientes, el t ema cont inúa creando polémica, invest igadores 
como Smith (1981), elaboró un análisis detallado del sistema, además de realizar 
un estudio sobre el surg imiento, significado y perspect ivas del mismo en 
Chiapas y Guatemala que lo condujo a realizar una revisión crít ica de lo escri t o 
ant er io rment e. 

Por su parte, M edina, A.( 1987) lo ret om a, al realizar un ejercicio , con el 
interés de escrutar posibilidades nuevas que al respecto lo llevó a una revisión 
analít ica de los t rabajos de la etnografía mesoamericana. El autor concluye que 
no hay que perder de vista y que es necesario vincular la act ividad del sistema 
de cargos con el p roceso de cont inuar y recrear de la visión del mundo que 
sintet iza la part icularidad histórica de los campesinos indios. 

Ent re los zoques, cont rariamente a lo ocurr ido en la región alteña, han 
sido pocos los ant ropólogos interesados en el t ema. Destacan los t rabajos de 
Norm an Thom as que elaboró un estudio sobre la organización ceremonial del 
municipio de Rayón durante los años 1964-1965. En él describe al sistema 
ceremonial como respuesta est ructural a las predominantes tensiones econó­
micas y a la creencia de la brujería por envid ia. 

Por o t ro lado, And rés Fábregas, escribe sobre las mayordomías de Tuxt la 
Gut iér rez y Cop oya al iniciar la década de los años setenta. Ret om a el t ema al 
analizar la est ruct ura de poder ent re los zoques en el año de 1986. 

En lo que se ref iere a esta reg ión, Fábregas af irma que los cargos aún 
exist en, mencionando algunos como son el de prioste, albacea, mayordomo y 
sirvientes y que cont inúa el de mujeres, agrega que hay alteraciones profundas 
al int roducirse, a los "pad r inos" de las imágenes, que sirven de apoyo para pagar 
la f iesta y en las que se admite población no zoque dent ro del sistema. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Reacomodos int roducidos por las crisis de la población zoque de esta área 

desplazada de su t ier ra por el p roceso de urbanización, que se ha visto 

acompañado de la llegada de población de o t ros lugares del Estado y de la 

República, población que ignora quiénes son los zoques y cuál ha sido su historia 

(1986:192). 

Y, dent ro del p royecto zoque que se desarro lla en el Inst ituto Chiapaneco 

de Cul t ura los ant ropólogos del Carp ió y Lisbona han regist rado el funciona­
miento del sistema en el municipio de Oco t ep ec, t rabajo int ituladozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "Organiza-

ción social en el área Zoque. Un Estudio en dos perspectivas". A nivel personal, en 
los dos últ imos años lo hice, en los municipios a los que ahora me ref iero : "El 

carnaval de San Fernando. Los motivos zoques de continuidad milenaria", 1990 y 
"El carnaval de Ocozocoautla", 1991. 

De esos t rabajos, se puede deducir que el sistema no se ajusta ni adecúa 
a la clásica experiencia regist rada en los Al t o s, lo mismo que las definiciones 
y concepciones que de ella surg ieron. Actualmente, no se reg ist ra una 
secuencia est r ict a en su escala jerárquica, salvo excepciones para el caso de San 
Fernando donde esto ocurr ió hace algunos años y que ahora cont inúa con 
aceptables f lexib ilidades. Tam poco se ha comprendido la est ruct ura dent ro de 
una "economía de prest ig io" , y mucho menos en una inst itución polít ica ligada 
al ayuntamiento const it ucional. 

Fábregas, af irma que si en algún momento histórico esto ocurr ió debió 
habar sido antes del decreto de las Leyes de Reforma en el año de 1859, 
momento en que se separaron los bienes de la Iglesia y el Estado, lo que implicó 
una reest ruct uración del sistema. 

Ant es de la promulgación de estas leyes, las mayordomías poseían sus 
propias t ierras, eran dueñas de haciendas en las que la cría de ganado bovino 
era la act ividad más importante, cuyos ingresos se repart ían para d iversos f ines: 
costear misas, pagar al sacerdote para sus of icios, cubrir impuestos y sobre 
t odo, para celebraciones y f iestas en los que cada barr io af irmaba públicamente 
su supervivencia y su prest ig io comparat ivamente con o t ros barr ios, pueblos 
y la propia sociedad española (M acLeod 1983:71). 

N o tengo a mi alcance la información completa ahora, para poder 
entender exactamente la composición y el funcionamiento del sistema en la 
región ant er io r a esta época, si en algún momento histórico el sistema de cargos 
ent re los zoques confo rmó una est ruct ura de poder, fue hasta principios de 
este siglo en que dejó de serlo . 

En estos pueblos, sost iene Fábregas, exist ió una interrelación ent re el 
ayuntamiento y el sistema, es decir, el ayuntamiento y la iglesia. Ya para la 
década de los años veinte de este siglo, la est ruct ura sufrió un "desdob le" y la 
parte apoyada en la iglesia perd ió importancia en beneficio de los cargos en el 



ayuntamiento y el PRI. A part ir de allí su t ransformación se aceleró perdiendo 

su importancia en la est ruct ura real de poder (1986:193). 

Lo que ocurre actualmente, y comparto la consideración final del t rabajo 

que el citado autor realizó en los años setenta, es que el sistema de 

mayordomías que ahora funciona en Tuxt la y así lo creo para San Fernando y 

Ocozocoaut la responden a un movimiento defensivo de la cult ura local, mas 

que a un sistema que t ienda a la formación de una "economía de prest ig io" , 

entendida ésta por los ant ropólogos norteamericanos com o una fo rm a 

operat iva que las mayordomías desarro llan para canalizar los excedentes 

económicos hacia el gasto suntuario en la celebración, y cuyo propósito es el 

de obtener prest igio o elevar su status, además de nivelar las condiciones 

económicas de los integrantes del grupo, mient ras que por o t ra parte impide 

la capitalización y su consecuencia más d irecta: la est rat if icación clasista. A l 

respect o , Smith considera (comparto su observación) que en realidad, el 

sistema de f iestas no t iene práct icamente ningún efecto sobre la d ist ribución 

de los ingresos de la comunidad, ya que únicamente p rovoca episodios de 

consumo intensif icado, pero no la red ist ribución de la riqueza (ib id . :37). 

Podemos hablar de prest ig io, como sinónimo de respet o , para el caso de 

los mayordomos, quienes son poseedores de conocim iento del p roceso r i t ual, 

sus fases, sus momentos y de ser ellos mismos quienes señalan al prioste y zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

cowuinás el momento justo de ejecutar ciertas acciones del conjunto totaliza­
dor, que los conviert e en "personas de respet o " . Cier t am ent e, los part icipan­
tes conocen de igual modo los pasos del p roceso (puesto que han crecido en 
ellos) pero los mayordomos t ienen el privilegio de ind icarlo y señalarlo en el 
momento adecuado. Y a la vez que el prioste se sienta recep t o r de tan 
importantes consejos. Para decirlo en palabras de Dehouve, "palabras que se 

convierten en palabras de respeto, en fórmulas rituales que tas recitan o indican los 

titulares del cargo de mayor prestigio; están dirigidas ya sea a los santos, ya sea a 

los titulares" {\ 976:22S). 

La est ruct ura del sistema y su funcionamiento en el t iempo y espacio del 
que ahora me ocupo hace pensar en un sistema de poder " no fo rm al" , d iríamos, 
que el sistema se const ituye en un cuerpo de personajes consejeros, cuyo fin 
§s el de t rat ar de dar cont inuidad a aquellos aspectos de la cult ura en los que 
pueden seguir celebrando su solidaridad étnica y local de una manera que ellos 
y todos los involucrados cont ro lan. El sistema conformaría un mecanismo de 
adaptación que o frece a la gente sent imientos de ident idad, disciplina social y 
sensación de seguridad espirit ual. To d o ello alrededor de las f iestas t rad icio­
nales; act ividades éstas de culto y celebración a los santos que anualmente son 
llevadas a cabo con la mayor suntuosidad y en que, por medio de la est ructura 
de esos hombres con cargos, la comunidad ent ra en contacto mediante el zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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compromiso moral con los símbolos comunes, reproduciéndose en ella la 

ident idad cultural del grupo, definida por Vázquez (1988:57) com o aquella 

ident idad que se const ruye a t ravés del contacto cont inuo y sistemát ico del 

grupo, donde se dan procesos de resocialización preestablecidas en los que el 

individuo part icipa con todo un sistema de símbolos concret os, relaciones y 

normas específicas que se manifiestan en su vida. 

Cuando hablamos de ident idad cult ural, nos estamos ref ir iendo a la 

const rucción de la conciencia co lect iva o común, nombre dado por Durkheim 

(ibid; 1985) a la suma total de semejanzas o similitudes sociales, es decir, al 

complejo total de las maneras de ob rar, pensar y sent ir que en su conjunto 

const ituyen las característ icas de los miembros de un grupo; es el lugar de 

aquellos valo res que son idént icos para t odos. 

Así, el grupo que converge en el evento const ruye y organiza esa ident idad 

alrededor de un cuerpo de símbolos relig iosos que se ajustan, a su vez, a las 

formas de ident idad social, est ilos de vida, demandas y servicios que los 

creyentes en lo part icular requieren, haciendo de esta práct ica religiosa punto 

importante en la valoración de la cult ura. 

En el p roceso de la formación de esta ident idad, debemos refer irnos en 

primer lugar, según Barto lomé (1991), al p roceso de const rucción de la 

persona a part ir de la configuración de la ident idad individual; así, se podrá 

entender la fo rm a en que las sociedades conciben, definen y f inalmente 

const ruyen una part icular versión de lo que debe ser un ser humano. El 

individuo o persona según Mead (1990:167) es algo que t iene desarro l lo ; no 

está presente inicialmente, en el nacimiento, sino que surge en el p roceso de 

la experiencia y la act ividad social, es decir, el individuo se desarro l la a resultas 

de sus relaciones con ese proceso como un todo con los o t ros individuos que 

se encuent ran dent ro de ese p roceso . O bien, para definirlo como lo hace 

Geer t z, podemos af irmar que llegar al estadio de ser humano es llegar a ser un 

individuo, y llegamos a ser individuos guiados por esquemas culturales, por 

sistemas de significación históricamente creados en vir t ud de los cuales 

fo rmamos, ordenamos, sustentamos y dirigimos nuest ras vidas (1987:57). 

Origen y fundamento de ese proceso es la necesidad del individuo de 

t rascender un estado de aislamiento e integrarse en un grupo en el que pueda 

reconocerse en y con los o t ros, reconocim iento que no suele darse d irec­
tamente sino a t ravés de la mediación de un objeto ext erno como lo es esa 
est ructura del sistema de cargos, integrada por individuos a los que M edina 
(1987:166) considera maest ros de ceremonias y guías de los responsables del 
cargo, en las diversas etapas del ciclo ceremonial pues, son quienes marcan los 
actos y t iempos de cada evento del conjunto; y en t o rno de ellos los actos 
religiosos brindan un sent ido alrededor del cual se congregan los individuos. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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En la medida en que esos individuos se ident ifican con esa est ructura pasan 

a ident if icarse ent re si (de hecho comparten lealtad y adhesión) y se const ituyen 

propiamente en grupo generador de una ident idad cult ural. 

Cada grupo social es portador de una cultura propia a la que Geer t z 

(ib id:88) define com o un esquema históricamente t ransmit ido de significacio­
nes representadas en símbolos, un sistema de concepciones heredadas y 
expresadas en fo rm a simbólica por medio de las cuales los hombres comunican, 
perpetúan y desarro llan su conocim iento y sus act itudes f rente a la vida. 

Esa cultura especif ica a su vez conlleva el fenómeno de ident idad, que es 
entendida o t raducida como la razón de ser que da sent ido y pertenencia al 
grupo. 

Asi , la f iesta t radicional ritual puede ser también entendida como la 
inst itución de las relaciones est ructurales, en palabras de Barto lomé (ib id :20), 
el conjunto de relaciones est ruct urales, se expresan a t ravés de una serie de 
manifestaciones ideológicas ("creencias" ) y de pautas conductuales ("costum­
b res" ) que buscan mantener la vida individual inserta en el desempeño de los 
ro les t rad icionales. De ese modo el evento proporciona a sus part icipantes un 
espacio f ísico y social exclusivo y excluyent e, el que es defendido por el 
conjunto, f rente a la incert idumbre que provoca el cambio. 

Por o t ra parte, creo necesario señalar que los individuos part icipantes de 
la conmemoración interactúan en dist intos medios sociales y laborales: 
campesinos, ob reros de la const rucción, ob reros de la Com isión Federal de 
Elect ricidad, dependientes de comercios en la ciudad capital, estudiantes, 
et cét era. Por lo tanto sus posibilidades de enfrentarse a dist intas realidades son 
variadas, pero no pierden el vínculo en la medida de considerarse un grupo 
definido, no pierden la f i l iación, asunto que permite lograr la vinculación afect iva 
y efect iva con el espacio y t iempo ri t ual. 

La gran mayoría de esos individuos que han sido "absorb idos" en ciert o 
grado por la ciudad de Tuxt la, no pierden los vínculos, ya que muchos de ellos 
son viajeros de cada día, o bien "sem anean" , es decir de lunes a viernes 
desarro llan el t rabajo que la capital o f rece, pero f inalmente regresan, la cercanía 
lo perm ite. Especialmente para la semana de carnaval ahí están compart iendo 
un mismo pat rimonio cult ural, ahí están consumiendo el putsinú, el cacapoté, 
el ponsoquí, y se bañan con sapoyo l ' . Y dejan en esa semana de f iesta toda la 
energía, la devoción y el p lacer que el espacio les brinda. A la semana siguiente zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

1zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Putsinú, es un dulce de pepita de calabaza dorada en el comal para después revolverse con 

panela o pi loncil lo; cacapoté es un plato compuest o por una t aza con pinole y cacao, dos panes 

y el ponsoquí o f igurillas hechas de maíz, que represent an a las personas con cargos dent ro de 

la organización del carnaval. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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vuelven a la of icina, a seguir atendiendo a los clientes en la t ienda, a la escuela, 

al mercado, a la milpa, a seguir integrados a la cult ura dominante, a la economía 

rect o ra, a la modernidad. 

Por o t ro lado, no hay que dejar fuera un elemento determinante para la 

verif icación y cont inuidad de estos eventos, t iene que ver con el aspecto 

económico. Sostener un evento como lo es el carnaval, implica una erogación 

monetaria bastante fuert e; para el caso de Ocozocoaut la me at revería a af irmar 

que part icipa el cincuenta por ciento de la población que vive en la cabecera 

del municipio, lo que significa, dar de com er y beber durante cinco días a t odo 

aquel que asiste a cada una de las cinco casas donde se desarro l la el r i t ual. 

Cargo que recae principalmente en elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA cowu'má y el mayostomó que es la 

" junt a" de veinte personas que, conjuntamente con el p r im ero organizan y 

coord inan los rituales y pormenores de la celebración. 

Ellos, aportan ciert a cant idad de d inero , además de hacer una co lecta 

ent re los habitantes del pueblo. Pero es el cowuiná quien hace el mayor 

desembolso. A ello hay que agregar que por la modalidad que éstos han 

heredado de sus antepasados cada cowuiná es " d ueño " vitalicio de su santo , y 

no lo debe ro t ar o p restar a o t ra casa. N o son " añero s" como se report a en 

o t ros casos, situación que ha provocado ciert o desgaste en el cowuiná lo que 

mot ivó que en el año de 1991 se fo rm ara un Com it é pro Carnaval , alentado 

principalmente por aquellos profesionistas que t rabajan en Tuxt la, así como 

por los vecinos de los barr ios, donde se ubican los cowuinás: "nos juntamos para 

que no desmerezca la f iesta, queremos seguir teniendo nuest ro carnaval com o 

es la mera t radición"^ . El resultado fue evidente, se notó abundancia en la 

comida, la bebida y la música, al igual que en el arreg lo de las casas, a d iferencia 

del año ant er io r. 

De esta fo rm a, los zoques de Ocozocoauda buscan cont inuamente los 

mecanismos y disposit ivos necesarios, para revitalizar una t rad ición al adoptar 

nuevas formas que responden al logro de los objet ivos. Cuando en algún 

momento determinado, aquellos dejen de funcionarles, innovarán y encont ra­
rán o t ros, que sat isfagan sus requerim ientos y necesidades co lect ivas. 

En San Fernando la situación es d ist inta, en cuanto a la fo rm a. La f iesta se 
cent raliza en una casa, part icipan en ella nada más " los ind it os" , como llaman 
" los r icos" del pueblo a la gente que part icipa en el carnaval: agricultores y gente 
de menos recursos económicos. 

La carga de la celebración recae en manos del p rioste, quien es guardián 
de la imagen del santo durante t res años consecut ivos, lo que significa sostener zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2 Es la opinión de los miennbros del nuevo com i t é. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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la f iesta por ese t iempo. Sin embargo, aunque ello implique un gasto muy fuert e, 

y así lo ent ienden t odos, por ahora hay una lista de cinco personas anotadas 

en espera, que desean ob tener el cargo. En San Fernando, la f iesta está 

garant izada por cinco t r ienios. 

Co m p ar t o la idea de Bonf i l , (1988:93) al sugerir que el p roceso de 

af irmación y reaf irmación de la ident idad del g rupo, significa la decisión de 

pert enecer aun grupo correspond iente, es decir, fo rm ar parte de un complejo 

nudo de interdependencias que ubican socialmente al individuo a part ir de 

derechos y obligaciones culturalmente p rescri t as. Esa ubicación social en que 

las expectat ivas y seguridad individual están f irmemente establecidas, compite 

en favor del mantenimiento de la ident idad de origen f rente a la incert idumbre 

(y las experiencias de f racaso) de cambios, mediante el cambio de ident idad, a 

una red de interdependencias d iferente, donde la posición social de quien pasa 

la barrera del grupo t iene muchas posibilidades de ser inferio r y marginal. N o 

es simplemente la expresión ideológica de la pertenencia aun grupo que asume 

derechos exclusivos sobre un determinado pat rimonio cult ural; se debe tener 

presente que tal pat rimonio abarca mucho más que los recursos materiales 

indispensables para la subsistencia. La part icipación de una cultura propia 

común comprende la aceptación de un conjunto de valores y significados, 

normas y lealtades, que t ienen sent ido porque se art iculan a part ir de una mat riz 

cultural part icular que les da coherencia. 

Nuevos t iempos, nuevas propuestas, nuevas imposiciones seguirán 

rondando e incrustándose a nuest ras sociedades, y, ellas con sus expectat ivas 

y las coyunturas que los acontecimientos p roporcionen, seguirán art iculándose, 

engranándose al p roceso social. Las ident idades se ajustarán y acomodarán a 

los nuevos modelos por venir. 

Cier t o , es que este fin de milenio nos propone cambios aun impredecibies 

por la rapidez con que se vienen dando los acontecimientos a nivel nacional e 

internacional, uno de ellos, considerado de gran t rascendencia y que habrá de 

materializarse en breve, es el denominado Trat ad o de Lib re Co m ercio , cuya 

dimensión rebasará el t er reno puramente mercant i l . 

Se pretende de fo rm a dramát ica int roducir al país a una dinámica de país 

desarro l lado, sin ser lo realmente. La diversidad cultural de nuest ros pueblos 

se verá (aunque suene reit erat ivo) t rastocada en todos sus niveles, "SerózyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA la más 

hortera de todas las guerras que han habido y habrár)"^ . 

Nuevas t ransformaciones se están produciendo en la est ruct ura econó ­
mica que se adecúan al r i t mo y necesidades que la sociedad actual impone, uno zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

3 Fragamento de una canción ("La guerra que vendrá" ), Luis Eduardo Aut é. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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de ellas plasma en el TLC. El estado moderno se verá en la necesidad de crear 

una indust ria cultural (de hecho en algunas partes de la nación esto opera desde 

hace algunas décadas) donde no exist a. Y se hará de las f iestas religiosas un 

espectáculo fo lcló rico- t uríst ico , degradando así el valo r propio de las manifes­
taciones culturales de nuest ros pueblos. 

Por lo m ismo, supongo que estos grupos populares tendrán más 
necesidad de reaf irmar sus valo res, el sent ido de su existencia, su ident idad y 
mient ras exist a la demanda, el reclamo de seguir siendo en su prop io espacio, 
cont inuarán estas manifestaciones fest ivas- relig iosas porque ellas representan 
una única oportunidad en las que el encuent ro efect ivo y afect ivo se da sin 
cont rat iempos. Sin que por ello estas sociedades queden aisladas o al margen 
del ent o rno económico y polít ico regional y nacional. 

Ci t o el últ imo párrafo del ensayo final que escrib ió Gui l lerm o Bonfil en 
t o rno a la preocupación que para él representaban las implicaciones que t endría 
para la cult ura la formalización del mencionado Trat ad o , de no convocar 
nuest ras opiniones y decisiones f rente a lo que parece ser un p roceso de 
hegemonización cultural que no necesariamente corresponda a la nuest ra. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

" No se puede priorizar la coyuntura inmediata por urgentes que sean los 

problemas que plantee, sin tener muy claro hada qué rumbo nos conducen 

las decisiones y las soluciones de hoy, que por su trascendencia y hondura 

pueden ser irreversibles. Y esto nos compete a todos, porque vamos en el 

mismo barco y debemos poder decir a cual puerto queremos llegar. B cambio 

cultural más urgente es que surgirá de un nuevo pensamiento critico radical 

y arraigado, capaz de formular alternativas e imaginar otros futuros posibles. 

O imposibles, pero que tengan la fuerza de convocar nuestras voluntades", 

(Bonfil, 1991). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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